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    Mauro Guzmán nos instala, con su poesía, en la pantalla de un cielo nocturno de verano. Sus acomodadores de estrellas, nos colocan anteojitos 3D para mirar el artificio con que el fuego de las palabras constela y chisporrotea contra lo oscuro callado, corazones y pies, plantas y ventanas, barriletes y rayos, y tigres de limón Bengala. Este es un libro de imágenes proliferantes, verdaderas enredaderas poéticas que se nos trepan, a medida que las pronunciamos. Tras su lectura, en cambio, el vértigo cesa pero nos deja, brillando en la oscuridad, la posibilidad luminosa de cada objeto, de cada ser entrevisto en sus versos. Y nos recuerda que, si aguzamos el oído, la belleza continúa tarareando con persistencia, como el pájaro de su fábula, aun en los ecos más lejanos o pagados del sueño o de la muerte: “Se cuenta que la sombra del zorzal sigue cantando cuando el zorzal se duerme. Se supo de una sombra de zorzal que cantó en el funeral del zorzal mismo, y las palomas se peleaban por besarla”.
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                                                                                    Para Noelia, 


                                                                                      que escribe en 


                                                                                          mi corazón.


  




  

    LOS CORAZONES DE LOS TIGRES SON LIMONES QUE TITILAN
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    Por más que yo duerma, mi corazón sigue despierto. Es un misterio y corro tras él como un detective. Como un médico. Como un lector. Trabajo de leer el texto escrito en mi corazón. Es un poema en una lengua íntima y extraña. El canto de un pájaro cuando estoy entredormido.


    En hebreo corazón se escribe lev. Y en esa lengua dame tu corazón también significa prestame atención ¿A quién le di mi corazón esta mañana? ¿Qué palabra persigue? Lev.


    Se dice, además, que una persona deshonesta tiene un lev va-lev, es decir, un corazón y corazón,  un corazón doble. Me gustaría tener muchos  corazones para ir tras muchas palabras, tras muchas gentes, muchos olvidos que me alivien el mismo día. Me gustaría tener una fábrica de corazones. 


    Me gustaría ser un pueblo habitado sólo por corazones.


    Oficios posibles: cazador de corazones. Cardiólogo de luciérnagas. Vicedirector del Servicio de Barrido y Alumbrado Público del Corazón de Mi Amada. Editor del Catálogo de Corazones Incandescentes de Villa María. Arquitecto de Corazones de Tigres de Bengala.
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